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En el bolsillo superior de la bata 
blanca de Gloria Alfonsín no en-
tran más bolígrafos. Tiene 23 años, 
es muy curiosa y sus ojos desbor-
dan ganas y entusiasmo. Es la pe-
queña del laboratorio. Aún no se 
han cumplido ni doce meses des-
de que comenzó su doctorado, con 
el que ha despegado su carrera in-
vestigadora y a través del que quie-
re hallar la forma de frenar la me-
tástasis. De primeras no sabía muy 
bien cómo lo haría, la vía que ele-
giría y seguiría para conseguir-
lo, pero siempre tuvo muy claro 
que quería ayudar. De una forma 
u otra, y sobre todo a las personas 
que estaban enfermas. El ejemplo, 
cuenta, lo tenía en casa: su padre 
estaba enfermo.  
—En bachillerato, ¿qué se te pa-

saba por la cabeza? ¿Tenías claro 

lo que querías estudiar?

—No puedo decirte si prefería Me-
dicina o Biología, estaba dudosa. 
Acabé el instituto, hice selectivi-
dad y sabía que no me daba la no-
ta para Medicina. Mi padre me di-
jo que no pasaba nada, que solo 
tenía 17 años y que si quería ser 
médica podía preparar la prue-
ba y volver a presentarme el año 
siguiente. Pero como a mí siem-
pre me habían gustado las cien-
cias, empecé Biología. El primer 
año era tan básico que no podía 
hacerme una idea de lo que sería 
la carrera, así que le di el siguien-
te año de oportunidad, seguí, em-
pecé con la bioquímica y me fas-
cinó. Dije: «Esta es la mía, este es 
mi camino y sigo por aquí». Ter-
miné, hice el máster de Bioloxía 
Molecular, Celular e Xenética en 
A Coruña y ahora, el doctorado.
—O sea, sabías hacia dónde ibas, 

pero no contabas con que el ca-

mino pudiese ser otro.

—No sabía cuál era el camino que 
podía seguir, solo tenía claro que 
quería contribuir de alguna mane-
ra, ayudar a las personas que esta-
ban enfermas. Me gustaba conocer 
la base, los porqués de las cosas.
—Terminas la carrera y... ¿Tenías 

un plan? ¿Cómo seguir?

—No, no tenía ningún plan. Termi-
né la carrera y no sabía qué más-
ter hacer. Sabía que quería quedar-
me cerca porque mi padre estaba 
muy mal, sabía que se iba a mo-
rir pronto y yo no quería estar le-
jos. Encontré a personas que ha-
bían hecho todos los másteres re-
lacionados con biología en Galicia, 
y me fueron contando sus expe-
riencias. Una chica me habló de 
este, y como a mí lo que me inte-
resaba es la bioquímica, dije: «Es-
to es lo que me gusta». 

¿QUÉ QUIERES SER?

Gloria Alfonsín investiga en el Inibic cómo frenar la metástasis

«Tenía muy claro que quería 
ayudar a las personas enfermas»

La investigadora, en el laboratorio del Inibic en A Coruña, donde trabaja. Foto: Ángel Manso

—Y el doctorado entra de repente 

en ese camino. 

—Lo hago porque empiezo el más-
ter y al principio te dicen que tie-
nes que escoger a la persona con la 
que harás las prácticas y el trabajo 
de fin de máster. Empecé y te dan 
un listado, hay muchos grupos de 
investigación, pero yo sabía que la 
oncología era lo que más me gus-
taba. Entonces había tres grupos 
y uno de ellos era el de la docto-
ra Angélica Figueroa, que es con 
quien hice el trabajo de fin de más-
ter. Su línea de investigación me 
gustaba, ella trabajaba con cáncer 
colorrectal y desarrollo de nuevos 
fármacos. Yo ahí veía una aplica-
ción práctica de toda la básica, veía 
claramente cuál era el objetivo.
—Era importante para ti ver que lo 

que hicieses tendría un impacto.

—Sí que me gusta la idea de que la 
ciencia básica pueda tener un ob-
jetivo, y verlo en un futuro. Aun-
que no sea a corto plazo, saber que 
lo que estoy haciendo en un mo-
mento contribuirá y tendrá apli-
cación. 
—¿Finalizas las prácticas y em-

piezas con el doctorado?

—Realmente enlacé, nunca dejé. 
Terminé el trabajo de fin de más-
ter y no estaba cerrado, era una 
línea que podía continuar. La in-
vestigadora principal me ofreció 
un contrato y me quedé. 
—¿En qué consiste tu trabajo?

—Estoy en varias líneas. En una 
trabajamos en próstata para des-
cubrir nuevos biomarcadores que 
puedan ser detectados en orina o 
sangre. Y luego estamos en cáncer 
de colon. Mi jefa tiene una spin-off 
para desarrollar un fármaco. Con 

los quimioterápicos que funcio-
nan, ver si somos capaces de com-
binarlos con nuevas terapias y pro-
longar y mejorar la calidad de vida. 
—Aterrizando la idea: cómo de-

tectar el cáncer y cómo luego 

atajarlo en caso de diagnosticarlo.

—Buscamos algo que nos diferen-
cie el tumor de algo que no lo sea, 
y luego ver qué pasa. Nosotros en 
un tumor tenemos una proteína 
que está muy alta, y en una mues-
tra sana no. Entonces queremos sa-
ber por qué eso está alto y cómo 
podemos hacer que vuelva a bajar. 
—Y así entras de lleno en el mundo 

de la investigación, lo que querías.

—Sí, es algo que siempre tuve cla-
ro. Ahora que estoy haciendo el 
doctorado... No me veo en una em-
presa privada o en una farmacéuti-
ca. A mí me gusta la investigación 
básica. Me gusta trabajar con célu-
las, me gusta la ilusión de ver que 
estoy probando un ensayo, y a ver 
si sale o no.
—¿Cómo ha sido este año?

—Siempre digo que soy una per-
sona muy optimista. Si el resulta-
do es negativo, me lo tomo como 
una vía menos que probar. Inten-
to no frustrarme ni tomármelo a 
mal. Los resultados negativos tam-
bién cuentan. 
—Un día normal en la vida de 

Gloria Alfonsín.

—De lunes a viernes, así como ten-
go una rutina para llegar hasta aquí 
[el laboratorio del Inibic], nunca 
tengo una rutina para irme. A las 
siete y media de la mañana salgo 
de mi casa y vengo caminando. Esa 
media hora parece que me refres-
ca las ideas. Llego a las ocho, y es 
ahí cuando organizo mi día y ha-

go lo más pesado. A esa hora no 
hay nadie. De hecho, yo abro es-
te edificio, el Inibic. Luego, depen-
de de los experimentos que ten-
gas, unos días sales antes, y otros 
después. También es lo bonito de 
la ciencia, no es monótona. 
—¿Desconectas?

—Sábado y domingo es para des-
conectar totalmente. No me llevo 
el trabajo a casa. De lunes a vier-
nes puedo darle vueltas a lo que 
haré el día siguiente, pero el fin de 
semana, no. Es que si pasas todo 
el día pensando en planificar ex-
perimentos, no vives. Y creo que 
tampoco es sano. Tienes que te-
ner tu tiempo para desconectar y 
estar con tus amigos. 
—¿Es como te lo esperabas?

—Sí, siempre tuve claro que sería 
difícil. Que tienes que esforzarte 
mucho, y los resultados se ven, pe-
ro no a corto plazo. Me habían di-
cho que el mundo de la investiga-
ción era complicado.
—¿Lo mejor de tu trabajo?

—Tengo libertad para decidir có-
mo quiero proceder, siempre con-
sensuando con mi jefa, claro. Pe-
ro nos da esa libertad de pensar y 
desarrollar nuestras ideas.
—¿El futuro?

—En investigación es muy corto-
placista. Siempre estamos buscan-
do financiación. 
—¿Y un consejo?

—Los mejores consejos me los 
dieron antes de empezar. Me gus-
tó el de que soy demasiado joven,  
y que si me equivoco, con tal de 
tener claro lo que quiero en el fu-
turo, que da igual si piso en falso, 
siempre habrá alguna forma de re-
cuperarse y de seguir. 

Lo mejor de la 
adolescencia

ANA ABELENDA

Ahora que voy cerrando, con 
asignaturas pendientes, la eta-
pa de la infancia en casa, me 
veo en la película o la serie de 
la adolescencia, y no hay De-
vor-olor que elimine esa peste-
cilla... No la del sudor de la re-
volución hormonal de los chi-
cos, sino la de la moral de los 
papis tardoadolescentes que 
olvidamos poner límites, cláu-
sula que ahora parece esencial 
en el contrato de la confianza. 
A veces a mis hijas les diría lo 
que esa mujer en una tira de 
Maitena a su marido desplo-
mado en el sofá: «No sabes có-
mo extraño el tiempo en que 
no te sentías cómodo en mi 
presencia...». Ahora que me 
doy cuenta, los hijos, si todo 
va bien, han vivido siempre 
cómodos en nuestra presen-
cia, porque de eso va la con-
fianza, aunque dé asco, ¿no? 
Les das la mano y te cogen el 
mando, y no se ve más el te-
lediario en casa...

No dejo de leer, rebajando el 
trago con la gran Nora Ephron, 
a biólogos, neuroeducadores y 
psicoterapeutas como la ado-
lescente que soy, para darme 
cursillos, para convencerme 
de lo que me temo y no me 
creo: que la adolescencia es 
normal, saludable para el de-
sarrollo, que es una etapa que 
hay que pasar (mejor a los 15 
que a los 50)... y que tiene algo 
muy-muy bueno: ¡se acaba! El 
final es lo mejor de la peli. Na-
da, como en El poder del perro. 
El doctor Antonio Ríos en el 
libro ¡La adolescencia se termi-
na! sugiere «una gran estrate-
gia» para sobrevivir: «Negocia, 
negocia, negocia... siempre que 
sea posible». Ojo, no se nego-
cia nunca si estás con amigos.

Con esta tendencia a preci-
pitarme que me detectan en 
el psicotécnico, vivo la ado-
lescencia de mi hija mayor, de 
12 y medio, como una señorita 
Rottenmeier con una fantasía 
hippy no resuelta. Así que, co-
mo la hippy inhibida que soy, 
estoy dispuesta a negociar co-
sas. Me armaré de paciencia y 
de amigas y de Noras Ephron 
para que la serie de la adoles-
cencia no sea un drama de mil 
temporadas. Pero me temo que 
el acontecimiento me pillará 
sin el guion en la mano, como 
me pilló mi adolescencia. Solo 
que esta vez la adolescente es 
ella, y yo la madre que debe es-
tar a su altura para compren-
der, y a la vez por encima pa-
ra protegerla. Esta es la prue-
ba de fuego de la maternidad: 
ser una actriz en la sombra de 
la vida de tu hija, actuar lo jus-
to, estar ahí sin estropearle la 
película.

EN MANDILONES


